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versidad de Salmanca, España (Usal), y 
de El Colegio de México (Colmex).

Este libro compila estudios que se 
nutren de dos instrumentos empíricos: 
la Encuesta de Opinión Usal-Colmex, y 
el Índice de Democracia Estatal. A partir 
de la utilización de estos insumos, los au­
tores abordan el estado actual de la de­
mocracia mexicana desde diversas pers­
pectivas, insertándose dentro del cuerpo 
de estudios que han colocado a la alter­
nancia política en el centro de su enfo­
que (por ejemplo, Aguayo, 2010 y Loae­
za, 2008). La particularidad de este 
volumen es, por un lado, sustentarse en 
el respaldo empírico que brindan la En­
cuesta de Opinión y el Índice de Demo­
cracia Estatal y que permiten realizar 
análisis de naturaleza cuantitativa sobre 
participación política, identidad par­
tidista, clientelismo, políticas públicas y 
satisfacción con la democracia, y por 
otro lado, lanzar una mirada a los cam­
bios políticos más allá del ámbito federal. 

En el primer capítulo, María Fer­
nanda Somuano y Reynaldo Ortega 
presentan dos de las líneas centrales por 
las que se mueven los trabajos que inte­
gran el libro: ¿cómo se puede medir la 
democracia a escala local? y ¿qué facto­
res determinan los distintos niveles de 
democracia estatal en México? A partir 
de estos temas, los autores construirán el 

se experimentó por primera vez una 
alternancia política en el Ejecutivo Fe­
deral, se llegó a pensar que éstas de­
tonarían los elementos faltantes que 
traerían consigo la culminación de la 
transición mexicana. Esta idea, sin em­
bargo, ha quedado muy distante de la 
realidad. La consolidación de la demo­
cracia sigue inconclusa: rediseños insti­
tucionales emprendidos por el primer 
gobierno panista están dando muestra 
de agotamiento, políticas públicas cu­
yos derroteros parecen haber conduci­
do más a continuidades que a cambios 
—cuando no a francos retrocesos— y, 
en general, un ánimo de desencanto 
compartido. La euforia por la alternan­
cia devino en un resabio de desengaño.

A dos sexenios del cambio de color 
en el gobierno, sólo 27 por ciento de los 
mexicanos está satisfecho con la demo­
cracia (p. 257). Datos como éste justifi­
can la necesidad de un balance de los 
cambios experimentados en el entorno 
político, institucional y ciudadano. Es 
con el ánimo de aportar evidencia sobre 
la evolución del sistema político mexi­
cano que surge La democracia en Mé­
xico: Un análisis a diez años de la alter­
nancia, volumen colectivo editado por 
Salvador Martí i Puig, Reynaldo Yu­
nuen Ortega Ortiz y Ma. Fernanda So­
muano Ventura, académicos de la Uni­
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toral. El estudio señala que la confian­
za institucional es un factor a tener en 
cuenta para analizar la propensión al 
voto, lo que indica la necesidad de 
“fortalecer la credibilidad de los órga­
nos autónomos como el Instituto Fe­
deral Electoral (ife)” (p. 63). 

Salvador Martí e Iván Llamazares 
también abordan la participación polí­
tica, centrándose en las variantes “no 
convencionales” y en los factores que 
explican las acciones disruptivas, tales 
como bloqueos y ocupaciones. Los au­
tores señalan que las movilizaciones 
ocurridas después de los competidos 
resultados electorales de las elecciones 
de 2006 dejaron una huella profunda 
sobre las percepciones acerca de la ac­
ción colectiva y política. Las activida­
des disruptivas parecen estar estrecha­
mente relacionadas con la política 
partidaria, al grado de que las primeras 
pueden considerarse una extensión de 
la segunda. La pertenencia a los parti­
dos políticos es una variable funda­
mental para explicar la movilización 
ciudadana y el surgimiento de acciones 
de protesta, que en el ámbito local sue­
len estar más estructuradas de lo que 
generalmente se piensa.

En el cuarto capítulo Fernanda So­
muano, Reynaldo Ortega y Andrés 
Ruiz presentan un estudio en el que 

Índice de Democracia Estatal, al que se 
acudirá de forma recurrente a lo largo 
del volumen. Partiendo de las definicio­
nes de Dahl y Tilly para la poliarquía/ 
democracia, y de la premisa de que la de­
mocracia nacional sólo puede explicar­
se a partir de la interacción entre los 
cambios en el ámbito federal y las trans­
formaciones en los estados, Somuano y 
Ortega consideran dos dimensiones 
para la integración del instrumento: la 
consulta protegida y la protección con­
tra la acción arbitraria del Estado. A 
partir de estas dimensiones, los autores 
incluyen variables relativas al fenómeno 
electoral (participación, número efecti­
vo de partidos, competencia y alternan­
cia) y a la relación entre los ciudadanos 
y el Estado (respeto a los derechos hu­
manos y a las libertades) que permiten 
dar cuenta del estado de la democracia 
en el ámbito subnacional del país.

Posteriormente, se aborda el fenó­
meno de la participación. Somuano y 
Ortega traen a colación la importancia 
del factor humano para explicar las va­
riaciones en el desarrollo político y la 
participación electoral. Retomando el 
concepto clásico de “capital social”, ex­
ploran los factores que determinan la 
participación en México y analizan el 
peso de las distintas dimensiones del 
capital social para la participación elec­
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de 2006 el clientelismo no parece ha­
berse reducido y que continúa siendo 
una práctica efectiva. La exploración 
sociodemográfica del “cliente” les per­
mite desmetir algunas ideas extendidas 
sobre el clientelismo para explicar el 
caso mexicano. El estudio muestra, por 
ejemplo, que en 2006 esta práctica no 
estuvo relacionada con un nivel bajo 
de estudios ni con la lealtad partidista. 
En cambio, otros factores abordados 
en menor medida por las investigacio­
nes, como la cultura política, lograron 
explicar de forma más relevante la inci­
dencia de prácticas clientelares.

Araceli Mateos presenta un análisis 
local sobre la satisfacción con el fun­
cionamiento de la democracia en 
México, con base en dos conjuntos de 
explicaciones: coyunturales o de corto 
plazo, y actitudinales o de largo plazo. 
Utilizando un índice de desarrollo lo­
cal, Mateos demuestra que en aquellos 
estados con menor grado de desarrollo, 
las variables asociadas a la coyuntura 
política (como los resultados electora­
les, la valoración de la situación econó­
mica o del desempeño de los gobier­
nos) tienen mayor poder explicativo 
sobre la satisfacción con la democracia; 
en cambio, en los estados con valores 
de desarrollo local altos, las variables de 
largo plazo (como la representatividad 

analizan las variaciones locales en la 
identidad partidista, contrastándola 
con otros elementos en las entidades 
federativas: el nivel de fuerza electoral, 
la satisfacción con la democracia y el in­
terés político de la ciudadanía. Compa­
rando entidades que han experimenta­
do alternancia desde hace varios años 
con otras que nunca han dejado de ser 
gobernadas por el Partido Revolucio­
nario Institucional (pri), los autores 
encuentran que la identidad partidista 
está determinada en gran medida por la 
antigüedad de los partidos políticos, el 
voto previo y el entorno familiar. El es­
tudio arroja variaciones muy interesan­
tes, que revelan que los partidos han 
construido trayectorias muy distintas 
entre sí de estado a estado, conforman­
do un panorama nacional variopinto 
que no puede deducirse a partir de las 
variables sociodemográficas.

Patricia Marenghi y Mercedes Gar­
cía Montero abordan el clientelismo 
cuestionando la efectividad de los in­
tercambios en términos electorales e 
indagando el perfil del votante más 
predispuesto a caer en prácticas clien­
telares por medio del cual se puedan 
pronosticar las tendencias de este fenó­
meno. A partir de la utilización de los 
datos de la encuesta Usal-Colmex, las 
autoras concluyen que para la elección 
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materia de seguridad y la opinión so­
bre el sistema de justicia del país. 

Finalmente, Salvador Martí ofrece 
un capítulo en el que realiza un balance 
de los asuntos pendientes de la transi­
ción mexicana a partir de las conclusio­
nes de los artículos del volumen. Señala, 
entre otros desafíos, la corrupción, las 
prácticas clientelares, los problemas de 
inseguridad, las inequidades en la distri­
bución del ingreso y las heterogeneida­
des en el nivel de desarrollo político, 
económico y social que existen entre las 
entidades federativas. El autor retoma el 
concepto de “zonas marrones” propues­
to por O’Donnell (2007) para hablar 
de las debilidades del Estado de derecho 
en México y de la falta de efectividad 
estatal para “subsanar las enormes bre­
chas, tanto a lo largo del territorio como 
entre sectores sociales” (p. 256). 

Una de las virtudes del volumen es 
enfatizar que la alternancia no ha sido 
única ni uniforme en México, sino un 
proceso diferenciado que depende mu­
cho de la dinámica local. Otra apor­
tación que distingue a varios de los 
estudios que integran el volumen es la 
atención otorgada a los efectos “socia­
les” de la alternancia: los cambios en el 
tejido asociativo, las modificaciones en 
los patrones clientelares o las variacio­
nes en el apoyo a la democracia, los 

política y electoral o el respeto a los de­
rechos) tienen mayor incidencia.

Posteriormente, el volumen pre­
senta dos estudios que abordan la vio­
lencia y la inseguridad. El estudio rea­
lizado por Aquiles Magide analiza la 
amenaza que representan para los de­
rechos humanos las políticas de mano 
dura, la militarización y el populismo 
punitivo como instrumentos para aten­
der la demanda de medidas urgentes 
de combate a la inseguridad ciudada­
na. Magide señala los efectos nocivos 
que tienen estas medidas para la con­
fianza institucional y la forma en la que 
afectan la percepción de los mexicanos 
sobre la impunidad y el respeto a la ley. 
En el mismo sentido, el estudio de 
Elena Martínez-Barahona y Cristina 
Rivas se refiere a la forma en que la 
violencia y la incidencia delictiva mo­
difican las actitudes de los ciudadanos 
respecto a la democracia. Las autoras 
encuentran que no existe una relación 
contundente entre haber sido víctima 
de algún acto delictivo y manifestar un 
menor nivel de apoyo a la democracia 
como régimen; sin embargo, eso sí 
afecta la satisfacción con el funciona­
miento de la democracia en el país. 
Martínez-Barahona y Rivas también 
exploran las relaciones entre la percep­
ción que se tiene sobre las políticas en 
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ce que de manera intencional el tema 
electoral queda fuera de los fines del 
volumen (por la naturaleza de los datos 
incluidos en la Encuesta y el Índice), 
una mirada a la reorganización interna 
de los partidos en el periodo compren­
dido entre 2000 y 2010 completaría el 
panorama sobre la alternancia y permi­
tiría comprender los efectos electorales 
que vendrían posteriormente.

Es necesario comentar que, si bien 
la utilización de evidencia empírica 
dota de gran solidez a los textos, en 
ocasiones el enfoque cuantitativo pro­
voca que se pierdan de vista diferencias 
de carácter histórico o cultural entre 
entidades federativas. Aunque esta de­
bilidad no es particular del volumen 
sino un aspecto recurrente en los estu­
dios que adoptan esta metodología, es 
importante tenerlo en cuenta, pues 
puede volverse un factor problemático 
para los lectores no familiarizados con 
la realidad local mexicana. 

La variedad de temas que se inclu­
yen en La democracia en México… 
ofrece un panorama muy rico de la rea­
lidad política mexicana, pero al mismo 
tiempo parece generar cierta confusión 
en los alcances del término “alternan­
cia” y en la relación que ésta guarda 
con los fenómenos analizados. En oca­
siones, la alternancia se toma como 

cuales han sido temas poco explorados 
en otras investigaciones que abordan la 
alternancia como un fenómeno emi­
nentemente electoral.

A la luz de las elecciones presiden­
ciales de 2012, la pertinencia del volu­
men se hace aún más evidente. Los ha­
llazgos de Marenghi y García Montero, 
por ejemplo, sobre la vigencia de las 
prácticas clientelares, o las reflexiones 
de Somuano, Ortega y Pérez en torno a 
que en México los “partidos pierden 
elecciones” (p. 110), demuestran su 
aplicación más allá de una coyuntura 
política específica, y dan cuenta de un 
proceso político de largo aliento. Del 
mismo modo, resulta muy oportuno el 
estudio de la confianza depositada en 
las instituciones que, como el Instituto 
Federal Electoral, constituyeron una 
pieza fundamental para comprender la 
alternancia; sin embargo, dada su rele­
vancia se echa de menos un abordaje 
más amplio de los cambios experimen­
tados por esta institución a partir de 
2000 o sobre el surgimiento de otras 
cuya creación guarda estrecha relación 
con el cambio de partido en el poder (el 
Instituto Federal de Acceso a la Infor­
mación Pública, por ejemplo). 

Otra ausencia notable en el volu­
men es el análisis de los partidos políti­
cos como organizaciones. Si bien pare­
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2001; Loaeza, 2008; Schedler, 1998). 
Sin negar la efervescencia provocada 
por la alternancia en el partido gober­
nante y las consecuencias que se supu­
so traerían consigo los cambios institu­
cionales y electorales que implicaba, 
habría que enfatizar que de ningún 
modo puede asumirse que ésta condu­
ciría de manera automática a la conso­
lidación democrática; hacerlo supon­
dría una debilidad analítica que nos 
impediría abordar las implicaciones 
reales de este proceso.

Con el regreso del pri a la presiden­
cia de México en 2012, la interpreta­
ción de la naturaleza y los efectos de la 
alternancia de 2000 se vuelve funda­
mental para el análisis de la realidad 
política mexicana: ¿podemos conside­
rarla un evento inaugural que modifi­
có la inercia política del país?, ¿o más 
bien constituyó un paréntesis en las di­
námicas nacionales? Sin lugar a dudas, 
estudios armados con evidencia empí­
rica y solidez analítica como el que se 
ofrece en La democracia en México… 
serán instrumentos de gran ayuda para 
abordar estos asuntos.
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Estado a lo largo del ciclo de políticas 
públicas. Así, el federalismo es una me­
tapolítica pública que define estos ci­
clos, pero que también evoluciona 
como una política pública más. 
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cide estudiar el quehacer del gobierno 
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El tema del federalismo en México 
reaparece en la agenda académica 

como predice la teoría del equilibrio 
punteado. Reaparece en el tiempo pe­
riódicamente y no tendría que extra­
ñar, ya que desde la perspectiva de los 
estudios sobre políticas públicas, un 
sistema federalista impone restriccio­
nes y posibilidades a los actores en el 


